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CCaappííttuulloo  3344    

AAuuxxiilliiaaddoorreess  ddee  llaa  MMaaddrree  

LLooss  nniiññooss  ssoonn  ssoocciiooss  ddee  llaa  ffiirrmmaa  

Tanto los hijos como los padres tienen importantes 
deberes que cumplir en el hogar.  Se les ha de enseñar a 
los primeros que también forman parte de la sociedad del 
hogar.  Se les da de comer, se les viste, se les ama y se 
les cuida; y ellos a su vez, deben corresponder a todos 
estos favores compartiendo las responsabilidades 
domésticas y proporcionando toda la felicidad posible a su 
familia. 

Haced saber a los niños que al cumplir pequeñas 
diligencias están ayudando a su padre y a su madre.  
Dadles algún trabajo que puedan hacer para vosotros y 
decidles que después de hacerlo dispondrán de tiempo 
para jugar. 

Los niños tienen mentes activas y necesitan emplearlas 
para aliviar las cargas de la vida práctica.  Nunca debe 
dejárselas escoger su propia ocupación.  Los padres 
mismos deben regir este asunto. 

PPaaddrreess  ee  hhiijjooss  ttiieenneenn  oobblliiggaacciioonneess  

Los padres tienen la obligación de alimentar, vestir y 
educar a sus hijos, y los niños tienen la obligación de servir 
a sus padres con fidelidad alegre y fervorosa.  Cuando los 
hijos dejan de sentir su obligación de compartir el trabajo y 



132  FELICIDAD Y ARMONÍA EN EL HOGAR 

 

las cargas con sus padres, ¿les convendría que sus 
padres dejasen de sentir su obligación de proveer para 
ellos?  Al cesar de cumplir su deber de ser útiles a sus 
padres y de aliviar sus cargas haciendo lo que es tal vez 
desagradable y trabajoso, los hijos pierden la oportunidad 
de obtener una educación muy valiosa que los haría 
idóneos para su utilidad futura. 

Nada hay que conduzca tan seguramente al mal como 
aliviar a los hijos de toda carga, para dejarles llevar una 
vida ociosa y [107] sin objeto, no haciendo nada u 
ocupándose según les agrade.  La mente de los niños es 
activa, y si no se ocupa con cosas buenas y útiles, se 
dedicará inevitablemente a lo malo.  Aunque es correcto y 
necesario que tengan recreación, se les debe enseñar a 
trabajar, a tener horas regulares para el trabajo físico y 
también para leer y estudiar.  Procúrese que tengan 
ocupación apropiada para sus años y que estén provistos 
de libros útiles e interesantes. 

DDeebbeenn  aapprreennddeerr  aa  lllleevvaarr  ccaarrggaass  

Los padres deben reconocer que la lección más 
importante para sus hijos es aprender que deben cumplir 
su parte en cuanto a llevar las cargas del hogar.  Los 
padres deben enseñar a sus hijos a mirar la vida con 
sentido común, a darse cuenta de que deben ser útiles en 
el mundo.  En el hogar, bajo la dirección de una madre 
sabia, niños y niñas deben recibir su primera instrucción en 
cuanto a llevar las cargas de la vida. 

CCoommppaarrttiirr  llaass  ccaarrggaass  ddaa  ssaattiissffaacccciióónn  

Se puede enseñar a los niños a prestar servicio.  Son 
por naturaleza activos y se inclinan a mantenerse 
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atareados; esta actividad es susceptible de ser adiestrada 
y dirigida debidamente.  Se puede enseñar a los niños, 
cuando están todavía en tierna edad, a llevar diariamente 
sus ligeras cargas, asignando a cada niño alguna tarea 
particular de cuyo cumplimiento es responsable ante sus 
padres o tutores.  Aprenderán así a llevar el yugo del deber 
mientras sean jóvenes; y la ejecución de sus tareas 
menudas llegará a ser un placer que les comunicará una 
felicidad que se obtiene únicamente al hacer el bien.  Se 
acostumbrarán a trabajar y a llevar responsabilidades; la 
ocupación les agradará y percibirán que la vida les reserva 
quehaceres más importantes que el de divertirse. 

El trabajo es bueno para los niños; son más felices 
cuando están ocupados en algo útil durante gran parte del 
tiempo; encuentran placer más intenso en sus diversiones 
inocentes cuando han terminado con éxito sus tareas.  El 
trabajo fortalece los músculos y el intelecto. 

A medida que crecen en edad, los niños debidamente 
educados [108]  aprenden a amar el trabajo que alivia las 
cargas de sus seres queridos. 

AAsseegguurraa  eell  eeqquuiilliibbrriioo  mmeennttaall  

En el cumplimiento de las tareas que se les hayan 
asignado pueden fortalecer la memoria y obtener un 
equilibrio mental correcto, así como estabilidad de carácter 
y prontitud.  El día, con su ciclo de deberes menudos, 
exige reflexión, cálculos y un plan de acción.  A medida 
que los niños van creciendo, se les debe pedir algo más.  
No debe ser una labor agotadora, ni debe ser su trabajo 
tan prolongado que los canse y desanime; sino algo 
escogido juiciosamente con respecto al desarrollo físico 
más deseable y al debido cultivo de la mente y del 
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carácter. 

FFoorrttaalleeccee  llooss  llaazzooss  ffaammiilliiaarreess  

En la educación que reciben los jóvenes en el hogar, el 
principio de la cooperación es valiosísimo.  Los mayores 
deberían ser los ayudantes de sus padres, y participar en 
sus planes, sus responsabilidades y preocupaciones.  
Dediquen los padres tiempo a la enseñanza de sus hijos, 
háganles ver que aprecian su ayuda, desean su confianza 
y se gozan en su compañía, y los niños no serán tardos en 
responder.  No sólo se aliviará la carga de los padres y 
recibirán los niños una preparación práctica de inestimable 
valor, sino que se fortalecerán los lazos del hogar y se 
harán más profundos los cimientos del carácter. 

AAppoorrttaa  aa  llaa  eexxcceelleenncciiaa  mmeennttaall,,  mmoorraall  yy  eessppiirriittuuaall  

Tanto los niños como los jóvenes deben hallar placer en 
aliviar la carga de sus padres mostrando un interés 
abnegado por las cosas del hogar.  Mientras llevan 
animosamente las cargas que les corresponden reciben 
una educación que los hará aptos para ocupar puestos de 
confianza y utilidad.  Cada año han de hacer progresos 
constantes, dejando gradual pero seguramente a un lado 
la inexperiencia de la infancia a cambio de la experiencia 
de la madurez.  En el desempeño fiel de los sencillos 
deberes del hogar, los muchachos y las niñas ponen el 
cimiento de la excelencia mental, moral y espiritual. 

Es un pecado dejar que los niños se críen en la 
ociosidad. [109] Ejerciten sus miembros y músculos, aun 
cuando los canse.  Si no se los recarga demasiado, ¿cómo 
puede el cansancio perjudicarles más que a vosotros?  
Hay mucha diferencia entre el cansancio y el agotamiento.  
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Los niños necesitan cambiar de ocupación más a menudo 
que los adultos y tener con más frecuencia intervalos de 
descanso; pero aun en edad temprana, pueden comenzar 
a aprender a trabajar, y serán felices al pensar que se 
están haciendo útiles.  El sueño les será dulce después de 
un trabajo saludable, y quedarán refrigerados para el 
siguiente día de trabajo. 

NNoo  ddiiggááiiss::  ""MMiiss  hhiijjooss  mmee  mmoolleessttaann""  

¡Oh! —dicen algunas madres—, mis hijos me molestan 
cuando procuran ayudarme".  Así me pasaba a mí con los 
míos, pero ¿pensáis que se lo dejaba saber?  Alabad a 
vuestros hijos.  Enseñadles, renglón tras renglón, precepto 
sobre precepto. [111] 
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